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Avatar es la encarnación terrestre de un dios, especialmente referido a Vishnú que en total tuvo 10. Cada avatar  desciende para llevar a cabo una misión diferente, ayudar a  los seres humanos tomando formas diversas,  de ahí que en el lenguaje popular se refiera al aspecto nuevo de una cosa cambiante.

Avatares del síntoma se puede tomar  en el doble sentido, tanto  de sus variaciones propias : “jeroglíficos de la histeria, blasones de la fobia, laberintos de la zwangsneurose; encantos de la impotencia, enigmas  de la inhibición, oráculos de la angustia; armas parlantes del carácter, sellos del autocastigo, disfraces de la perversión* , es decir, variaciones, variedades sintomáticas en función de las estructuras clínicas siempre subsidiarias de los cambios de discurso y por consiguiente, de cuál sea el agente que comanda en cada momento de la historia. Así, habrá  diferentes “modas” del síntoma. Por cierto,  algo a pensar es qué pasará con los síntomas que están de “moda”  ahora que el capitalismo de ficción ha llegado a su límite y se habla ya de una refundación del capitalismo.

También se puede tomar  como las declinaciones de  Lacan respecto del síntoma,  que son contemporáneas de su variación del inconsciente hasta llegar al inconsciente real.

En el análisis  síntoma y  castración se encarnan de manera variopinta en su recorrer, pues  lo real  necesita ser vestido, recubierto para poder “descender” al reino de lo simbólico. Gracias a esa virtud polifacética, de camuflaje,  se va haciendo el trabajo de a-nuda-miento y des-a-nuda-miento, de empalmes y suturas,  a través del artificio de  la palabra y  su silencio pivotadas en torno al Sujeto supuesto Saber, hasta que cae, hasta que se cae en aquello que justamente no cambia nunca, y  que es lo real, lo que no tiene ni ley ni orden, ni concierto, simplemente ex_ siste. Es el hueso duro de roer, el osbjeto de cada cual,  des-avatar del síntoma.

Entonces, la morada de dios de donde partían los avatares de Vishnú para ayudar al hombre en sus desgracias, está  vacía, agujereada, a partir de lo cual el asunto es ¿qué hacer con eso?







